
 
 
 

NARRACIÓN COMPARTIDA 
 
Suena el despertador. Comienza un nuevo día. 
 
Aunque más por costumbre que porque haya que ir a algún sitio. Así se puede 
disfrutar el silencio; sin coches, sin gente, sin voces. Pero es un silencio que no 
durará mucho. 
 
Mientras tanto, disfruta de esos pequeños instantes, ya puede sentir el aroma del 
café recién hecho y disfrutar de esa paz mientras le da un sorbo a ese delicioso 
café. La habitación, con un color azul frío, empieza a teñirse de naranja cuando los 
primero rayos de luz emergen por la ventana, se levanta y se acerca a ella para 
poder disfrutar de esa vista privilegiada que le regala cada día. Nada le hacía 
presagiar lo que estaba por llegar en un día que tendría poco de habitual. 
 
O quizás sí. Para su sorpresa, más pronto que de costumbre, el chirriante sonido de 
las persianas de los vecinos del tercero, acompañado de sus gritos y peleas de cada 
día, había comenzado. Y no es que fuera algo excepcional, llevaba muchos años 
escuchando todo lo que aquellas finas paredes de aquel viejo edificio le permitían. 
Y aunque una pared les separase, sabía que se había convertido en parte de aquella 
historia familiar.  Sin embargo, hoy había algo extraño y diferente. Parada frente a 
la ventana con la taza de café vacía en la mano, observó como una suave brisa 
entraba en la habitación y movía las cortinas. Entonces tuvo la certeza. Era ella.  
 
Ella era la extraña, la nota discordante de aquel día, corrió al espejo del baño y... 
se dio cuenta de que ya no era la de antes. Su despreocupada juventud se había 
ido para siempre. No sabía cómo explicarlo, pero ahí estaba. La madurez. Había 
pasado poco a poco, imperceptiblemente, día a día, casi sin darse cuenta. Pero de 
repente hoy había reparado en que era más fuerte, más inteligente, más guapa, con 
más retos y desafíos, con más cualidades y con un mundo ante sí mucho más 
complejo y rico que algún tiempo atrás. Sin saber por qué, se sorprendió a sí misma 
sonriéndose frente al espejo. Sí, allí estaba ella. 
 
Ella está decidida a ser feliz en esta etapa que la vida le brinda, tendrá que empezar 
de cero, pero es lo suficientemente fuerte, fuera penas y sinsabores, la vida son 
etapas y cada una de ellas hay que afrontarla, yo ésta la voy a vivir a tope, se dijo. 
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Profiter la vie oui, profiter comme jamais elle l’avait fait!!!! Toute la vie elle avait 
travaillé pour le bonheur des autres: sa famille, ses amis , ses copines.....elle avait 
pensé à tout le monde..... Dès maintenant, à partir d’aujourd’hui , je vais vivre ma 
vie, profiter ma liberté, être moi même..... pensa-t-elle. 
 
La vida se habia parado "de repente" 
En mi interior pugnaban 
Un sentimiento de amor y otro de miedo 
Que albergados en el cuerpo 
Lo inundaban todo 
Una intuición me calmaba susurrando 
"Estás haciendo lo correcto 
Ahora es el momento 
De mantener la mente fría y clara, 
Y el alma.... 
Otro duende , me incitaba a seguir siendo una mente pensante. 
¿Como aniquilar los patógenos en sangre?. 
Sin utilizar lemas ocultos. 
"Paciente curado"  
¡Cliente perdido! 
¿Y nuestro alimento indispensable? 
Quizás sería adecuado dejar fluir el intelecto a  su libre albedrío. 
Sin aglutinar nuestro organismo. 
Propongo visualizar coordinadas celestes: 
Sed almas libres... 
 
Como las estrellas que sueña, 
constelaciones que recorre 
imaginariamente cada noche.  
La luz artificial contamina  
el breve trozo de cielo  
que ve desde su balcón. 
Añora la brújula estelar que impide 
perderse en este confinamiento,  
aunque sepa de su presencia  
detrás de esa luminosidad,  
igual que los virus en su sangre. 
 
Virus amigos que traéis a la conciencia todo aquello que no queremos ver en 
nuestra sangre.  
 
Virus hermanos que traéis a las neuronas todo aquello que no queremos oír en 
nuestras células.  
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Virus míos, virus tuyos, virus de la humanidad que traéis a nuestros cuerpos todo 
aquello que no sabemos amar.  
 
Virus amantes hacernos humanos, hacernos compasivos para dar luz, vida y amor a 
los vecinos que viven en nuestros propios cuerpos: la brújula estelar del Yo. 
 
Un cuervo se oyó graznar a lo lejos....como si avisará de las malas noticias y 
aumento de víctimas   que la radio  no paraba de retransmitir. Y me sacó de mis 
pensamientos. 
 
La imagen en el espejo....mi imagen. Y una sonrisa apareció de nuevo en mi 
rostro....una esperanza. 
 
Cómo es posible que en este encierro obligado pueda sentirme más libre que 
nunca? 
 


